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Prólogo. Observaciones historiográficas
sobre el anarquismo en los orígenes del
movimiento obrero argentino, a partir del
regreso de un clásico

Hernán Camarero*

. . . . . .

El anarquismo y el movimiento obrero en Argentina fue una obra
elaborada por el historiador israelí Iaacov Oved, durante la primera
mitad de la década del setenta, como producto de una tesis defendida
en la Universidad de Tel Aviv. Su publicación se efectuó finalmente en
1978, en México, a cargo de la editorial Siglo Veintiuno y bajo el impulso
de los argentinos Jorge Tula y José M. Aricó, exiliados allí durante
aquellos años. Como una verdadera metáfora de la oscuridad y el horror
que sumergían a la Argentina en esos tiempos, el que hasta aún hoy
día constituye uno de los más importantes estudios sobre los orígenes
de su movimiento obrero y del papel que en ese proceso constitutivo
cumplieron los militantes libertarios, apenas pudo ser conocido en el
país de entonces, siempre bajo referencias lejanas y de segunda mano.
Con la caída de la dictadura genocida, volvieron los libros censurados
y desaconsejados. Así, un lustro después, el volumen logró distribuirse
y circular en el medio local. Pronto se agotó y nunca más fue vuelto a
publicar. La decisión de Imago Mundi de encarar la presente reedición
resulta oportuna y enteramente justificada.

El libro de Oved permitió profundizar en un tema provechoso para
la comprensión de la historia argentina de fines del siglo XIX y principios
del XX. En particular, sobre los procesos de surgimiento del movimiento
obrero como sujeto colectivo y de conformación de las primeras co-
rrientes prácticas, teóricas e ideológicas de carácter emancipatorio que

*. CONICET/UBA. Agradezco los comentarios realizados al texto por
parte de Diego Ceruso, Lucas Poy y Hernán Díaz.



HERNÁN CAMARERO

actuaron en su seno, coadyuvando a la propia coagulación de aquel.
La obra significó, de este modo, un doble aporte: al conocimiento de
la génesis y desarrollo de los trabajadores que lograron actuar como
clase para sí (lo cual también contribuyó a la indagación sobre el desen-
volvimiento de las clases subalternas en términos más globales) y a los
avances de la historiografía referida al pasado de la izquierda en el país.

z z z

Nunca debe desestimarse la importancia que representó el anarquis-
mo en los procesos aquí evocados, y sobre los cuales Oved ofreció una
reconstrucción específica y detallada. Inspirados en algunos de los re-
sultados de su investigación, pero también en base a consideraciones
más amplias y diversas que van más allá de sus límites, realicemos,
en primer lugar, un ejercicio de ubicación y contextualización sobre el
tema, desplegando algunos de sus aspectos fundamentales. Comence-
mos señalando que las corrientes ácratas, como parte de las primeras
izquierdas, emergieron en la Argentina con la consolidación de una
moderna economía capitalista agroexportadora y la conformación de un
régimen oligárquico en el ya establecido Estado nacional, esto es, por
lo menos en las dos décadas y media últimas del siglo XIX. Anidaron
dentro de una clase trabajadora en formación, cuya variedad y hetero-
geneidad reprodujeron: clase aún fragmentada, inmadura, sometida a
la estacionalidad y movilidad de la fuerza de trabajo, surcada por el
universo de los oficios, el espíritu corporativo y la extrema dispersión
étnico-lingüística. En términos ideológicos, las izquierdas presentaron
una oferta bifronte: el espacio conformado en torno a los principios
anarquistas – que conocieron un fuerte impulso desde la década del
ochenta, con el arribo al país de destacados teóricos y activistas italianos
como Ettore Mattei y Errico Malatesta – y la menos variopinta corriente
que se orientó a la organización obrera y a la fundación de un partido de
clase, el Partido Socialista (PS). El contenido programático y posicional
de estas izquierdas fue también dual. Un sector, el articulado sobre la
base de las propuestas libertarias, expresó una cultura y una práctica
de orientaciones revolucionarias. El otro actor, el PS, derivó hacia el
planteo de la reforma social y la integración al sistema político desde la
conformación de un partido que pretendidamente era a la vez moderno,
de ideas y obrero, apto para pugnar en la lucha electoral y las lides
parlamentarias.

El anarquismo careció de posicionamiento frente a los cambios y
dilemas que se dirimían en el campo político: la contienda entre un
modelo oligárquico y otro de «democracia burguesa ampliada», en la que
el PS sí se dispuso a intervenir, le resultó más bien indiferente. En cambio,
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fue la tendencia más dinámica en el conflicto social y el agrupamiento
de los explotados en el momento de la lucha. Ello ocurrió, con más
eficacia, luego del progresivo ocaso de las expresiones individualistas y
antiorganizadoras (algunas de ellas, partidarias de la acción terrorista o
«propaganda por el hecho»), que se oponían a la consolidación de formas
organizativas para la acción ácrata y no diferenciaban la propaganda
general de aquella dirigida a la agrupación específica de los trabajadores,
al tiempo que criticaban la lucha reivindicativa – por ejemplo, la huelga –
por considerarla escasamente radicalizada para enfrentar al sistema. Los
periódicos El Perseguido y El Rebelde fueron los principales aglutinantes
de estos sectores (y también otros más efímeros como La Anarquía, La
Liberté o Cyclone).

Pero desde mediados de la década de 1890 ya pudieron imponerse
las concepciones de los «organizadores», que se afirmaron con la apari-
ción, en 1897, del periódico La Protesta Humana, convertido en diario
seis años después bajo el título La Protesta. Sus militantes formaron y di-
rigieron numerosas y aguerridas organizaciones de las clases populares y
trabajadoras, lo que les permitió, en la primera década del siglo XX, pro-
yectar su hegemonía en los movimientos reivindicativos. En este sentido,
la incorporación al movimiento de los españoles Antonio Pellicer Paraire,
Gregorio Inglán Lafarga y José Prat y del italiano Pietro Gori, entre otros
cuadros militantes, fue destacado. Desde ese entonces, los anarquistas se
convirtieron en una corriente orgánica del movimiento obrero y a la vez
constituyeron a su alrededor un significativo tejido sociocultural, que
se articuló en torno a centenares de centros, círculos y agrupamientos,
bibliotecas y escuelas, grupos teatrales y nucleamientos feministas, y
una densa red de órganos de prensa, especialmente en las ciudades de
Buenos Aires y Rosario, aunque también presente en una cierta cantidad
de pequeñas y medianas ciudades y pueblos del interior del país. Uno
de los mayores problemas de este espacio fue su cosmopolitismo radical
y su extrañamiento y desconocimiento de la realidad nacional, factores
que le imponían ciertos límites para una más profunda inserción en
el medio local. En parte, esto fue matizado con la emergencia de una
nueva generación de militantes, como Pascual Guaglianone, Eduardo
Gilimón, Arturo Montesano, Félix Basterra y Alberto Ghiraldo.

Fueron los libertarios quienes más consecuentemente impulsaron,
en 1901, la primera gran central de trabajadores del país, la Federa-
ción Obrera Argentina – luego de 1904, Federación Obrera Regional
Argentina (FORA) – que en su V Congreso (1905), precisamente, quedó
estatutariamente embanderada en los principios del comunismo anár-
quico, por lo que de hecho se comportó como una entidad de claros
fines políticos. La FORA tuvo un desarrollo impetuoso durante esa déca-
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da, llegando a reunir durante sus momentos de auge a varios miles de
activistas y simpatizantes dentro de sus sociedades de resistencia (y aún
fuera de ellas, pues congregó miembros que iban más allá de las filas
trabajadoras). Acaudilló, ya desde 1902, combativas huelgas generales,
manifestaciones y luchas populares (como la huelga de inquilinos de
1907). Estos conflictos sufrieron una constante represión policial y mili-
tar, como aconteció durante la llamada Semana Roja de 1909 o en los
días del Centenario, cuando el gobierno conservador permitió que una
turbamulta de civiles y policías narcotizados por un patriotismo xenofó-
bico y antiproletario aplastara la convocatoria de la FORA a la huelga
general del 18 de mayo, atacando las sedes del movimiento obrero y
popular, en especial, las anarquistas. Y también conocieron la persecu-
ción legal por parte del régimen conservador, entre otras formas, con
la recurrente imposición del estado de sitio y la sanción de dos grandes
leyes: la de Residencia (fines de 1902), que permitía expulsar de modo
expeditivo a los extranjeros que perturbaran el «orden público» y la de
Defensa Social (junio de 1910), que incluía la prisión o deportación
a quien hiciera propaganda a favor de una huelga, utilizara banderas
rojas, difundiera ideas anarquistas o insultara a los símbolos patrios.

La derrota del Centenario fue un duro golpe para la FORA y el anar-
quismo. Asimismo, la apertura del sistema político ensayada por el régi-
men, a través de la reforma electoral plasmada en la ley Sáenz Peña de
1912, descolocó a un movimiento libertario encorsetado en rígidos plan-
teamientos antiestatalistas. Pero ese fuerte revés en la lucha de clases y
esa indisposición para adaptarse a la nueva etapa político-institucional
iniciada en el país no lo explican todo. Existían otros problemas para
las corrientes ácratas. En verdad, habían logrado un fuerte ascendiente
en un período embrionario del proletariado, en el que muchos de sus
integrantes todavía resistían a la lógica del trabajo industrial, no lo
aceptaban plenamente y pugnaban por encontrar márgenes de libertad
o, incluso, por abandonar su condición trabajadora. A partir de los años
diez y, más claramente, desde los veinte, esa situación fue variando: el
disciplinamiento se fue haciendo inapelable en una sociedad urbana en
creciente industrialización, en la que comenzaban a imponerse nuevas
formas de explotación laboral que, merced a cambios tecnológicos y un
mercado de trabajo cada vez más competitivo, cercenaban la autonomía
a los obreros y liquidaban los oficios artesanales. Iba surgiendo una
clase obrera más moderna, carente de una legislación sistemática que
la protegiera. Los incentivos estaban dados para la generalización del
sindicalismo industrial por rama. La negativa de lo que ya se conocía
como FORA V Congreso (tras la división de 1915) a aceptar esta realidad
y a reconvertirse en esa dirección, para preferir, en cambio, continuar
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como entidad federativa de sociedades de resistencia y gremios por
oficio exclusivamente anarquistas, fue condenando a esa corriente a
una creciente irrelevancia. Ello no excluyó, en los tiempos siguientes,
algunos fenómenos de resurgimiento y efímera recuperación de expe-
riencias libertarias en geografías y períodos puntuales (por ejemplo,
en la Semana Trágica o en las huelgas de Santa Cruz sangrientamente
reprimidas durante el gobierno radical), que llegaron a prolongarse más
débilmente hasta los años treinta y principios de los cuarenta, pero sin
alterar la dinámica global de un retroceso constante.

z z z

Hasta la década del setenta, cuando se elaboró la obra de Oved, el
conocimiento de los orígenes del anarquismo y de su inserción en el
movimiento obrero de la Argentina, había alcanzado bajos niveles de
desarrollo, más escasos aún en el ámbito de la investigación universitaria.
Se contaba con todo lo que ya había publicado ese gran militante e histo-
riador del movimiento libertario, Diego Abad de Santillán, a lo largo de
cerca de cuatro décadas de labor, entre los cuales, sobresalían, sin dudas,
sus libros ya clásicos: El movimiento anarquista en la Argentina y La FORA.
Ideología y trayectoria del movimiento obrero revolucionario en la Argen-
tina.1 A ello se sumaban algunas memorias y relatos autobiográficos,
así como cierta cantidad libros, folletos, artículos o notas periodísticas
aparecidos en medios anarquistas, que abordaban el período en cues-
tión, en general desde una perspectiva autocomplaciente y escasa vena
crítica: entre otros materiales valiosos, se contaba con lo reunido en el
Certamen Internacional de La Protesta en ocasión del 30 aniversario de
su fundación 1897-1927 y un provechoso texto de Eduardo Gilimón.2

Esta producción militante fue esencial para brindar una descripción
primera de los procesos mencionados, aportando una serie de datos y
análisis fundamentales. Las otras tradicionales historias del movimiento
obrero argentino, las encaradas por representantes de las fracciones
rivales o diferentes al anarquismo (entre otras, las de los socialistas
Martín Casaretto y Jacinto Oddone, el sindicalista Sebastián Marotta y
el comunista Rubens Íscaro), también colaboraron a una reconstrucción
de la intervención libertaria en el mundo proletario, aunque en general

1. D. Abad de Santillán. El movimiento anarquista en la Argentina. Buenos
Aires: Argonauta, 1930; y D. Abad de Santillán. La FORA. Ideología y
trayectoria del movimiento obrero revolucionario en la Argentina. Buenos
Aires: Nervio, 1933, con varias reediciones posteriores.

2. Certamen Internacional de La Protesta en ocasión del 30 aniversario de
su fundación 1897-1927, Buenos Aires, La Protesta, 1927; E. Gilimón.
Hechos y comentarios. Buenos Aires: Imprenta B. Puey, 1911.
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tendieron a minusvalorar o condenar dicha participación, lo que también
contribuyó a cierta distorsión del examen histórico, tanto como aquellas
de carácter apologético.3 Desde las orillas del nacional populismo de
izquierda y la izquierda nacional, las referencias al anarquismo fueron
escasas y superficiales.4

Desde el espacio académico, hasta ese entonces las aproximaciones
sobre el tema eran aún más precarias. Estaba el estudio del historiador
platense José Panettieri sobre la clase trabajadora durante el auge del
modelo agroexportador, en el que se esbozaban algunas observaciones
sobre la presencia anarquista en las organizaciones obreras del período.5

El estadounidense Hobart Spalding había publicado un texto, basado en
un amplio relevamiento documental, dedicado al examen del proletaria-
do argentino entre 1890-1912, que tenía varias referencias a la acción
anarquista.6 En clave más ensayística, un libro de Jorge Solomonoff
apenas había contribuido a sintetizar algunas ideas sobre el tema, que se
sumaba a una serie de otros breves textos de carácter general.7 Asimis-
mo, existía un recorrido biográfico sobre la figura de Alberto Ghiraldo.8

Por último, en Estados Unidos se había defendido ya una tesis doctoral
referida al anarquismo argentino, pero que había tenido un impacto casi
nulo, tanto entre los investigadores como en el medio local; en ella no
se colocaba en el centro del análisis, el vínculo de dicha corriente con el
movimiento obrero.9

3. M. Casaretto. Historia del movimiento obrero argentino. Vol. 1. Buenos
Aires: Lorenzo, 1946; J. Oddone. Gremialismo proletario argentino.
Buenos Aires: La Vanguardia, 1949; S. Marotta. El movimiento sindical
argentino. Su génesis y desarrollo. Vol. 1: Período: 1857-1914. Buenos
Aires: Lacio, 1969; R. Íscaro. Origen y desarrollo del movimiento sindical
argentino. Buenos Aires: Anteo, 1958; luego ampliado y reeditado
como R. Íscaro. Historia del movimiento sindical. 2 vols. Buenos Aires:
Fundamentos, 1973.

4. Aún en el libro que desde su título más parecía convocar a dicho análi-
sis: A. Belloni. Del anarquismo al peronismo. Historia del movimiento
obrero argentino. Buenos Aires: Peña Lillo Editor, 1960.

5. J. Panettieri. Los trabajadores. Buenos Aires: Jorge Álvarez, 1967.
6. H. Spalding. La clase trabajadora argentina (documentos para su historia

1890-1912). Buenos Aires: Galerna, 1970.
7. J. Solomonoff. Ideologías del movimiento obrero y conflicto social. Bue-

nos Aires: Proyección, 1971.
8. H. Cordero. Alberto Ghiraldo. Precursor de nuevos tiempos. Buenos Aires:

Claridad, 1962.
9. R. Yoast. The Development of Argentine Anarchism: A Socio-Ideological

Analysis. Madison: The University of Wisconsin, 1975; una breve con-
tribución muy anterior de otro académico extranjero, apenas había
aportado un semblante del movimiento libertario rioplatense: F. Simon.
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La mayor parte de esta bibliografía pudo ser examinada por Oved en
su texto, quien complementó y extendió los conocimientos sobre el tema
mucho más allá de lo planteado en ella, en especial, profundizando los
niveles de descripción para intentar dar cuenta de las razones de la fuerte
inserción anarquista en el naciente mundo obrero. No obstante, existió
una producción historiográfica que fue desplegándose desde el mismo
momento de elaboración de Oved, y que este último, lamentablemente,
no alcanzó a poder considerar. Nos referimos a las investigaciones que el
historiador español Gonzalo Zaragoza Ruvira estaba desplegando desde
principios de la década del setenta, y que en ese entonces ya comenzaba
a plasmar en una serie de publicaciones; ellas se orientaban a reconstruir
los más tempranos orígenes del anarquismo en la Argentina, esto es, el
período comprendido por el último cuarto del siglo XIX.10 Varios años
después, todos estos escritos del autor fueron superados por una notable
obra global suya, que se convirtió en un punto de referencia ineludible
acerca del largo ciclo inicial de existencia del movimiento libertario en
el país.11

Afortunadamente, los estudios de Zaragoza y Oved fueron en buena
medida complementarios entre sí, pues alcanzaron a superponerse solo
parcialmente en los años considerados. El primero culminó su recorrido
hacia 1901, el momento de constitución de la FOA, la central obrera que
luego bajo la sigla definitiva de FORA consagró una temporal hegemonía
ácrata en la dirección del movimiento obrero argentino, mientras que
la exploración del segundo se inició no mucho antes de ese año, más
exactamente, hacia 1897 (con la fundación del periódico La Protesta
Humana). Es claro, no obstante, que la descripción detallada y el análisis
sistemático de los debates y posicionamientos ideológicos que Zaragoza
hizo de esos veinticinco años previos a 1901, perfeccionaron y ahonda-
ron aún más el abordaje de los procesos históricos que Oved realizó en
sus tres primeros capítulos dedicados a ese período. Esto vale no solo
para el primer capítulo, «El trasfondo y los primeros pasos», en donde

“Anarchism and anarcho-sidicalism in Latin America”. The Hispanic
American Historical Review, vol. 26: (1946), págs. 38-59.

10. G. Zaragoza Ruvira. «Errico Malatesta y el anarquismo argentino».
Historiografía y bibliografía americanista, vol. XVI, n.o 3: Sevilla (di-
ciembre de 1972); G. Zaragoza Ruvira. «Orígenes del anarquismo en
Buenos Aires, 1886-1901». Anales de la Universidad de Valencia. Valen-
cia: Universidad de Valencia, 1972; y G. Zaragoza Ruvira. Anarquistas
españoles en Argentina a fines del siglo XIX. Valencia: Facultad de Filoso-
fía y Letras de la Universidad de Valencia, 1976.

11. G. Zaragoza Ruvira. Anarquismo argentino (1876-1902). Madrid: Edi-
ciones de la Torre, 1996.
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el israelí realiza alusiones más generales o menos sistemáticas sobre el
ciclo 1872-1897, sino incluso también para los dos siguientes capítulos,
que abordan el lapso 1897-1901.

Esta consideración nos permite, también, hacer algunas observacio-
nes respecto al recorte cronológico con el que Oved operó sobre su
objeto de estudio. La pertinencia del año de inicio de su investigación
más detenida está bien justificada: la antes referida aparición de La
Protesta Humana, en junio de 1897, la cual marca en buena medida
un punto de inflexión en el despliegue de esta experiencia histórica.
Como bien señala el autor, aquel hecho, «hizo un aporte decisivo en lo
que concierne a la consolidación de la tendencia que llevó a integrar el
anarquismo en las luchas sociales de la clase trabajadora argentina», y
este es el objetivo fundamental trazado en el libro. El acontecimiento
escogido para cerrar el volumen, la realización del importante V Con-
greso de la FORA, en agosto de 1905, que aseguró el pleno triunfo de
la orientación anarco-comunista en el interior de aquella organización
obrera y la preparó para una nueva fase de expansión y consolidación
dentro del universo proletario hasta 1910, es también adecuado en su
formulación. Sin embargo, no deja de advertirse cierta anomalía en la
cesura temporal efectuada, toda vez que un análisis global y sistemático
de la experiencia de la hegemonía anarquista en el movimiento obrero
nos debería ubicar en una periodización más propia en torno a los años
1897-1910 o, más definidamente, 1901-1910. En todo caso, el autor pre-
cisa que sus fines principales fueron los de la indagación de «las raíces y
las etapas» del despliegue del proyecto sindical anarco-comunista. Puede
concluirse que aún extrañándose la investigación sobre la segunda mitad
de la primera década del siglo, el libro de Oved sigue siendo hasta hoy
el análisis más riguroso y documentado sobre los inicios de la influencia
y el crecimiento del anarquismo en el mundo obrero y sindical de la
Argentina.

Si pudo alcanzar este estatuto, en buena medida lo fue porque se
trató de la primera investigación sistemática de carácter académico y con
pretensiones de abordar el fenómeno de manera integral, que se sostuvo
en la consulta de un vasto campo de fuentes primarias, anteriormente
poco exploradas. La singularidad estuvo en el hecho de haber podido
acceder a algunos archivos internacionales, que hasta ese momento
apenas habían sido recorridos para estudiar el caso del anarquismo
argentino. Más tarde, otros historiadores (Falcón, Bilsky, Suriano) lo ha-
rían también con gran empeño y meticulosidad. Entre estos repositorios
se destaca, en especial, el prestigioso Instituto Internacional de Historia
Social [International Institut voor Sociale Geshiedenis, (IISG)], con sede
en Ámsterdam, en donde el autor pudo examinar una cantidad de mate-
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riales, tanto de carácter público como internos, muchos de ellos reunidos
por el historiador del movimiento libertario mundial Max Nettlau o por
el propio Diego Abad de Santillán. Particularmente, la novedad fue el
escrutinio de una serie de folletos y publicaciones de dicha corriente,
no solo los diarios y periódicos más referidos (La Protesta o El Rebelde),
sino también cerca de un centenar de otros órganos de prensa, locales,
regionales, en lenguas extranjeras, de otros países o externos al mundo
ácrata; a ello se sumó la inspección de correspondencia diplomática de
la Embajada británica en Buenos Aires, existentes en la Public Record
Office de Londres.

Este relevamiento empírico estuvo al servicio de una empresa his-
toriográfica que, a partir de un relato diacrónico, ofreció una mirada
detallada de la evolución del movimiento anarquista en el país y de su
influencia en el naciente sindicalismo, privilegiando las dimensiones
descriptiva, documental y acontecimental del proceso en cuestión, antes
que la enunciación de un registro analítico o explicativo. El propio autor
señaló que las preguntas principales que habrían gobernado su investi-
gación fueron: «¿Por qué creció un movimiento anarquista vigoroso en
Argentina? ¿Cómo fue posible su desarrollo? ¿Quiénes lo promovieron?
¿Cuáles fueron el trasfondo y los factores que lo fomentaron?». Final-
mente, fueron los interrogantes del «cómo, quiénes, dónde o cuándo»
del anarquismo los más alcanzados en los resultados, quedando más
postergadas las respuestas a los «por qué» de tal fenómeno histórico. La
faltante enunciación de hipótesis guía y de un balance historiográfico
previo en la breve Introducción, así como la ausencia de una conclu-
sión general al final de la obra, de algún modo grafican esta tendencia
aludida. Tampoco el texto explicita sus categorías conceptuales, ni sus
marcos teóricos y metodológicos. Esta parece inspirarse, en todo caso, en
las grandes coordenadas de una historia social con vocación crítica. Lo
inalcanzado en densidad analítica se ganó en riqueza de la descripción,
logrando ofrecer el autor un lenguaje claro, una exposición sumamente
ordenada y bien estructurada y una narración atrapante del proceso his-
tórico, que nos va conduciendo por cada una de las estaciones, dilemas,
debates, acciones, prácticas, éxitos y fracasos afrontados por el anarquis-
mo en su experiencia de notable implantación y consustanciación con el
naciente movimiento obrero argentino. He allí lo muy valioso, aún hoy,
del libro de Oved.

z z z

Luego de la elaboración y publicación original de este libro, en
las últimas tres décadas surgieron algunos trabajos que continuaron
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aportando en el tema, de manera directa e indirecta, aunque sin cues-
tionar necesariamente los resultados principales de la investigación de
El anarquismo y el movimiento obrero en Argentina. En relación al tema
específico, los más relevantes aparecieron poco tiempo después. Nos
referimos a los trabajos de los historiadores Ricardo Falcón y Edgardo
Bilsky. La labor de archivo de ambos se desplegó desde fines de los años
setenta, a partir de una perspectiva de historia social marxista (esti-
mulada por preocupaciones militantes); sus principales producciones
se editaron durante la década del ochenta.12 Pudiendo capitalizar las
penosas circunstancias del exilio en Europa, ellos también aprovecharon
las posibilidades de consulta de fuentes primarias en diversos centros
y bibliotecas; en particular, volvieron a recorrer el IISG de Ámsterdam
y a sacar provecho de sus potencialidades. En su obra más importante,
Falcón abordó el ciclo 1857-1899, es decir, no alcanzó a superponerse
sino solo parcialmente con el período tratado por Oved, mientras que
eso sí se manifestó más claramente en el libro más destacado de Bilsky,
quien examinó la etapa 1900-1910. Si bien estos textos no tuvieron la
especificidad del análisis de Oved en cuanto a la existencia del anarquis-
mo, la contribución de ellos estuvo en brindar una visión más global y
sistemática del conjunto del movimiento obrero, en donde se ofrecieron
exámenes estructurales y objetivos de la clase trabajadora, dinámica de
la conflictividad, procesos de organización sindical y lucha de tendencias
políticas (incluyendo dentro de estas últimas no solo a los anarquistas,
sino también a los socialistas y a los sindicalistas revolucionarios). El su-
jeto central explorado por ambos fue el movimiento de los trabajadores
como un todo y, en cierta medida, priorizando el momento de la lucha
(sobre todo en el caso de Bilsky, quien encontró en el escrutinio meticu-
loso de la FORA la vía para ordenar y jerarquizar su indagación). Ni
Falcón ni Bilsky colisionaron con los planteos de Oved, por el contrario,
reivindicaron su texto y lo utilizaron como una de sus bases sobre el
tema, pues fueron menos orientados al objeto de estudio de aquel, pero
alcanzaron a construir una mirada más omnicomprensiva, contextual y

12. R. Falcón. Los orígenes del movimiento obrero (1857-1899). Buenos
Aires: CEAL, 1984; R. Falcón. «Izquierdas, régimen político, cuestión
étnica y cuestión social en Argentina (1890-1912)». Anuario Escue-
la de Historia, Facultad de Humanidades y Artes. 12. Rosario: UNR,
1987; también, véase: R. Munck, R. Falcón y B. Galitelli. Argentina:
from anarchism to peronism. Workers, unions and politics, 1855-1985.
Londres: Zed Books, 1987; E. Bilsky. La FORA y el movimiento obrero
(1900-1910). 2 vols. Buenos Aires: CEAL, 1985; E. Bilsky. Esbozo de
historia del movimiento obrero argentino: desde sus orígenes hasta el
advenimiento del peronismo. Buenos Aires: Biblos, 1987.
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relacional sobre el movimiento obrero y sus tendencias, que hoy puede
leerse como un excelente complemento, matiz y enriquecimiento del
libro del israelí. Así, antes que invalidado o desmerecido, El anarquis-
mo y el movimiento obrero en Argentina quedó iluminado por nuevas
tonalidades.13

Una visión construida no tanto en contrapunto pero sí en alternativa
al texto de Oved, llegó unos años después, a partir de la investigación
desplegada por el historiador Juan Suriano, convertido en el especialista
de más extensa dedicación sobre el anarquismo argentino de aquella
época.14 Su período de estudio se extendió algo más que el de Oved,
pues pretendió abarcar todo el ciclo 1890-1910, aunque con más dete-
nimiento en la última de esas décadas, por entender que fue entonces
cuando más se galvanizó la fuerte presencia ácrata en la sociedad, al
menos de Buenos Aires, el área elegida para realizar su exploración en
detalle. En esta visión, el año 1910 (el de la gran derrota de las huelgas
del Centenario y que poco después se enlaza con el ensayo aperturista
del juego político en clave de integración por parte del régimen conser-
vador), aparece muy fuertemente definido como punto de partida de la
decadencia de la empresa libertaria, la cual habría quedado afectada

13. Hacia la misma época, también apareció un artículo sobre el tema, pero
encuadrándolo en un análisis general y de largo plazo, sin avanzar
más allá de lo tratado en las obras antes mencionadas: R. Thompson.
“The Limitations of Ideology in the Early Argentine Labour Movement:
Anarchism in the Trade Unions, 1890-1920”. Journal of Latin American
Studies, vol. XVI, n.o 1: Cambridge (1984), págs. 81-89; algo similar
puede decirse acerca de un libro que operaba a manera de síntesis de
las obras preexistentes: J. Godio. El movimiento obrero argentino (1870-
1910). Anarquistas, socialistas y sindicalistas. Buenos Aires: Legasa,
1987, (hay versiones anteriores de esta obra, de 1972-1973). Hubo
oportunidad, también, para la edición de una obra de un militante
forista, en evocación y con fines documentales: A. López. La FORA en
el movimiento obrero. Buenos Aires: CEAL, 1987.

14. J. Suriano. Anarquistas. Cultura y política libertaria en Buenos Aires,
1890-1910. Buenos Aires: Manantial, 2001; la producción de este autor
en torno a la experiencia anarquista del período se expresa también
en varios otros textos, aparecidos antes y después de este libro, que en
buena medida los contiene o sintetiza. No obstante, pueden destacarse,
entre otros: J. Suriano. La huelga de inquilinos en 1907. Buenos Aires:
CEAL, 1983; J. Suriano. Trabajadores, anarquismo y Estado represor:
de la ley de Residencia a la de Defensa Social (1902-1910). Buenos
Aires: CEAL, 1988; J. Suriano. «Las prácticas políticas del anarquismo
argentino». Revista de Indias, vol. LVII, n.o 210: Madrid (mayo-agosto de
1997), págs. 421-450.
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por un «inexorable declive». De acuerdo a la mirada del mismo autor, el
anarquismo mantuvo su apogeo como expresión confrontacionista en
tanto se ofrecía en respuesta a una sociedad donde imperaba la cultura
del conflicto, el desarraigo, la explotación y la oclusión política; decaídas
estas características, el ocaso de esta corriente ideológica habría sido
inevitable. Suriano no negó que el anarquismo hubiera constituido una
manifestación orgánica y relevante del movimiento obrero de ese en-
tonces. Por ello, no invalidó los esfuerzos de Oved (y tampoco de Abad
de Santillán, Falcón o Bilsky) por desentrañar este vínculo e inserción;
aún más, definió a la investigación del israelí como la más «exhaustiva,
completa y detallada» sobre el tema. Pero entendió que «limitarse» a
este aspecto, y, sobre todo (en mayor disputa con Bilsky que con Oved),
concebir la identidad del anarquismo «subsumido como una tendencia
obrera más» era inadecuado. En línea con este señalamiento, Suriano
diagnosticó que una «absorción del anarquismo por el movimiento obre-
ro» impediría capturar lo esencial de la experiencia anarquista, la cual se
habría presentado bajo la forma más vasta de un «movimiento cultural,
político, ideológico y social», doctrinalmente caótico y extremadamente
heterogéneo en lo propositivo, ubicado más allá de los límites de clase,
pues habría incluido un muy diversificado abanico de actores.

Si bien los estudios de Suriano brindaron análisis más integrales,
sofisticados y argumentativos, desde la perspectiva de una historia social
global, que los propios de las que podrían denominarse como visiones
«obreristas» del anarquismo, también abrieron paso desde entonces a
interpretaciones sesgadas o abusivas de signo contrario, las cuales hi-
cieron sistema en una producción historiográfica académica cada vez
menos interesada por la historiografía obrera. No vamos a detenernos
aquí en una de ellas, la que asociaba al anarquismo a una efímera cultu-
ra de confrontación, que pronto, con la emergencia de la sociedad de
entreguerras, habría quedado virtualmente anulada por una dinámica
de sosiego, ascenso e integración, en donde unos «sectores populares
urbanos» ganados por el ánimo de la reforma social acababan despla-
zando las identidades obreras y, por ende, la conciencia y subjetividad
antagonista y de clase.15 En particular, nos interesa señalar que se estaba
dando sustento a conclusiones que tendían a concebir al anarquismo
de principios de siglo como demasiado descentrado del sujeto laboral,
relativamente ajeno a la contradicción capital-trabajo, autonomizado
del universo gremial y conquistado por un discurso populista («pue-
blo oprimido») que obturaba las interpelaciones clasistas. Como si el

15. Un texto canónico: L. Gutiérrez y L. Romero. Sectores populares, cultura
y política. Buenos Aires en la entreguerra. Buenos Aires: Sudamericana,
1995.
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anarquismo, en aquella época, no hubiera tenido a la FORA y a la red
de agrupamientos y sociedades obreras operando en tanto punto de
referencia central y ordenador del movimiento, junto a la constelación
de círculos, prensas e iniciativas socioculturales. La relectura actual
del libro de Oved nos permite recuperar aquellas dimensiones que ha-
bían quedado excesivamente desatendidas. Contribuye a reequilibrar y
compensar lo que las derivaciones más unilateralmente culturalistas y
policlasistas (o aclasistas) habían alcanzado en su crítica a las miradas
«obreristas» del anarquismo.

En verdad, sería un error entender que elaborar desde la catego-
ría movimiento obrero supone necesariamente hacerlo a partir de un
enfoque estrecho, limitado a lo exclusivamente sindical, destinado a
ceder a planteos objetivistas o deterministas, y desplegado solo para
poder encarar el estudio del momento en que los trabajadores están en
conflicto. Como si desde aquel concepto no pudieran atenderse múltiples
dimensiones, en donde la cultura (en el amplio sentido que esa palabra
encarna) no tuviera también un peso significativo, e incluso otras como
las de género, la étnico-racial, la del lenguaje y discurso, la generacional,
y como si todas ellas no pudieran conjugarse y articularse desde este
concepto y alrededor de este sujeto. Por ejemplo, el propio Oved, en su
investigación sobre la relación entre anarquismo y movimiento obrero,
había indagado en las prácticas culturales y artísticas que se desplegaron
a partir de este vínculo. El capítulo referido a ello, que se incluye al final
de la presente reedición, no había aparecido en la publicación original
de este libro.16 Allí se examina la experiencia de la educación libertaria,
se reflexiona acerca de la moral y el estilo de vida de los militantes y
simpatizantes de la causa, se explora la historia de las colonias anarco
comunistas y las cooperativas, se dimensiona el significado del antimili-
tarismo y el anticlericalismo, se aborda el papel de la familia y la mujer,
y se repasa la existencia de las publicaciones ideológicas, la literatura y
el teatro dentro del universo anarquista.

Precisamente, fue esta exploración de las experiencias culturales y
educativas que el primer anarquismo desplegó en el país, así como el
análisis de sus concepciones ideológicas, teóricas y morales, uno de los
territorios en donde más se incursionó desde la década del noventa, con
alcances provechosos.17 Puede decirse que, por el contrario, apenas se

16. I. Oved. «Cultura anarquista en la Argentina a principios del siglo XX».
Latinoamérica, n.o 17: UNAM. México, DF. (1985), págs. 129-163.

17. Entre muchos otros ejemplos: D. Barrancos. Anarquismo, educación y
costumbres en la Argentina de principios de siglo. Buenos Aires: Contra-
punto, 1990; D. Barrancos. «Anarquismo y sexualidad». Mundo urbano
y cultura popular. Estudios de historia social argentina. Comp. por D.
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pudo avanzar (y con referencias solo muy superficiales) en el estudio
de la influencia anarquista en el mundo rural del período, faceta que
no había podido ser considerada por Oved en su trabajo, y que le res-
taba la posibilidad de ser un examen global y extendido en el tema.18

También, aún se está en deuda con el examen de la experiencia anar-
quista de principios de siglo fuera del epicentro porteño, habiéndose
dado pasos más firmes solo para el caso rosarino.19 En el último lustro
vienen conociéndose los resultados de algunas investigaciones en curso
o recién concluidas, que aluden al ciclo de fuerte presencia anarquista
en el movimiento obrero, la sociedad o la cultura (o a años cercanos
a este) y que probablemente obligarán otra vez a redefinir o rediscutir
ciertos planteos establecidos.20 De este modo, completamos el panorama
historiográfico, en donde el aporte de Oved puede ser contextualizado y
evaluado.

z z z

Armus. Buenos Aires: Sudamericana, 1990, págs. 15-37; J. Andreu,
M. Fraysse y E. Golluscio de Montoya. Anarkos. Literaturas libertarias
de América del Sur. Buenos Aires: Corregidor, 1900; H. Díaz. Alberto
Ghiraldo: anarquismo y cultura. Buenos Aires: CEAL, 1991 y P. Geli.
«Los anarquistas en el gabinete antropométrico. Anarquismo y crimi-
nología en la sociedad argentina del 900». Entrepasados. Revista de
Historia, n.o 2: Buenos Aires (1992), págs. 7-24.

18. A. Ascolani. «El anarco comunismo rural argentino. Utopía revolucio-
naria y sindicalismo (1900-1922)». Estudios Sociales, n.o 4: Santa Fe
(1993), págs. 113-136; J. Etchenique. Pampa libre. Anarquistas en la
pampa argentina. Santa Rosa: UNQ y Amerindia, 2000. Ninguno de los
dos estudios abordan con especificidad el período 1890-1905.

19. A. Monserrat. «El anarquismo rosarino y la cuestión de la organización
(1880-1910)». Historia del sur santafesino. La sociedad transformada
(1850-1930). Comp. por A. Ascolani y D. Macor. Rosario: Platino, 1993;
R. Falcón. La Barcelona argentina. Migrantes, obreros y militantes en
Rosario, 1870-1912. Rosario: Laborde editor, 2005; A. Prieto. «Notas so-
bre la militancia anarquista. Rosario 1890-1903». Entrepasados. Revista
de Historia, n.o 32: Buenos Aires (2007).

20. Dentro de una muy heterogénea y nueva generación de investigadores,
donde la reflexión sobre problemáticas del anarquismo del período en
cuestión o próximos a este es central o importante, podemos mencionar
a Laura Fernández Cordero, Luciana Anapios, Martín Albornoz, Lucas
Poy, Sebastián Darraidou y Martín Manuli, entre otros. En esta lista
se excluye la importante producción reciente y ya no tan reciente de
autores dedicados al anarquismo en períodos más lejanos al principio
de siglo.
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El anarquismo reconoce una trayectoria de un siglo y medio recla-
mándose a favor de la causa de la emancipación humana y en contra
de la autoridad y la opresión. Muchas veces ha sido y es referido como
una filosofía de la libertad, un arte de vivir, una idea antropológica
alternativa de sociedad y un análisis crítico del poder. Con otros énfa-
sis, ha sido y es evocado por su cuestionamiento radical al concepto
de propiedad y de dominio privado de los bienes, y por propiciar una
sociedad basada en la voluntaria cooperación de grupos productivos
y comunidades libremente federadas para desarrollar el comunismo
libertario. Pero no puede olvidarse que el anarquismo fue también y,
sobre todo, una expresión orgánica de la lucha y agrupamiento de los
explotados en diversas geografías y momentos desde la entronización
del capitalismo (sin menospreciar que una evaluación descarnada, nos
permite encontrar un resultado pobre en los emprendimientos estraté-
gicos que el anarquismo como corriente del movimiento social, intentó
llevar a cabo en su larga existencia). En la Argentina, esa circunstancia
ocurrió, esencialmente, en el período de transición entre los siglos XIX

y XX, cuando los militantes libertarios cumplieron un papel fundamental
en la conformación de un movimiento obrero revolucionario. El libro de
Iaacov Oved que hoy se reedita efectúa una meticulosa reconstrucción
de esta experiencia y por ello su valor es muy apreciable. El lector po-
drá sacar las conclusiones analíticas que una investigación como esta,
especialmente útil en su dimensión descriptiva, aún sigue ofreciendo.
En el mejor sentido, se trata de un libro que no cierra ni define una
interpretación global, sino que abre a la posibilidad de interpretaciones
diversas.

Finalmente, queremos rendir tributo al historiador cordobés Jaime
Silbert, quien siempre rescató el valor de esta obra, nos refirió al conoci-
miento de su autor y fue quien permitió el contacto con él, en Israel. La
temprana muerte de Jaime fue una gran pena, a la que se suma el hecho
que no haya podido ver concretado este proyecto, que fue un viejo sueño
suyo, compartido con todos los que tenemos interés científico y sentimos
pasión por el estudio del movimiento obrero y las izquierdas.
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Testimonio de gratitud

Este libro, escrito originalmente como una tesis para obtener el grado
de Doctor en Filosofía, que fue presentada a la Universidad de Tel Aviv,
aborda el tema: «El anarquismo en los sindicatos obreros de la Argentina
a comienzos del siglo XX (1897-1905)». El trabajo se realizó bajo la
supervisión de los profesores M. Confino, de la Universidad de Tel Aviv,
Israel, y E. Gallo, director del Instituto Torcuato Di Tella, de Buenos
Aires, Argentina. Expreso a ambos mi sincera gratitud por la excelente
orientación que prestaron, cada cual en la esfera de su especialidad: el
profesor Confino en las cuestiones relativas al estudio del anarquismo,
el profesor Gallo en los problemas concernientes a la historiografía
argentina.

El presente escrutinio histórico, como sucede con todo trabajo de
investigación, implica un desafío para el investigador y solo sobre él
recae la responsabilidad directa por sus comprobaciones. Pero si la
responsabilidad no puede ser compartida, sí deben compartirse los
méritos y derechos, pues la labor del historiador-investigador no se
puede cumplir en soledad, sino que, en el curso de sus averiguaciones,
recurre a la ayuda de un considerable número de estudiosos, colegas,
funcionarios de institutos de investigación y enseñanza, bibliotecarios,
archivistas, etc. Su labor, por lo tanto, adquiere matices de una obra
colectiva, aunque hilvanada dentro de una urdimbre personal que no se
presta a la separación. Mi trabajo, es verdad, se cumplió de esa manera y
por ello siento el agradable deber de expresar el agradecimiento general,
en primer término, a todas las personas que contribuyeron, cada cual
en su esfera, al progreso de mi investigación desde sus etapas iniciales.
Cada aporte, aun el más modesto, fue muy valioso. Me sería muy difícil
manifestar mi gratitud a cada uno por separado; la nómina es larga
y la guardo de un modo indeleble en mi memoria. Llegue mi cálido
reconocimiento a cada una de esas personas.

Pero la contribución de algunas ha sido especial y de singular im-
portancia. Les estoy agradecido particularmente y me encantará darle
expresión ahora, detalladamente. Antes que nada, quiero mencionar al
profesor Zvi Yavetz, que encabeza el Departamento de Historia General
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en la Universidad de Tel Aviv y quien alentó mi marcha académica desde
sus primeros pasos. Me infundió confianza, me hizo creer en la posibili-
dad de asumir las tareas de la investigación y me ayudó a vislumbrar los
amplios horizontes de la enseñanza y el escrutinio histórico. Un recono-
cimiento especial merece mi supervisor, profesor E. Gallo, por guiarme
abnegada y fielmente desde las primeras etapas, cuando me encontraba
en el St. Antony’s College de Oxford, así como por los estrechos lazos
de cooperación que subsistieron también cuando nos hallábamos lejos
geográficamente. En cada etapa de la investigación, su guía desempeñó
un papel valioso y eficaz.

Asimismo quiero agradecer la hospitalidad y la inapreciable ayuda
académica que me brindaron el personal docente y administrativo del
St. Antony’s College de Oxford; su warden, el profesor Raymond Carr,
quien se interesó por mi trabajo; y los investigadores de su Centro de
Estudios Latinoamericanos, cuyas puertas siempre me fueron abiertas
para cualquier dilucidación o análisis. Durante mi permanencia en Ox-
ford, en el año lectivo 1971-1972, pude conversar con investigadores y
eruditos que revelaron interés por el estudio que apenas empezaba y me
dedicaron un tiempo considerable en coloquios provechosos. Entre ellos
mencionaré en particular a Sir Isaiah Berlin, Ch. Abramsky, James Joll, J.
Romero-Maura, A. Lehning y H. Spalding (a quien encontré en Ámster-
dam); las charlas con ellos me sirvieron de inspiración importante en las
primeras etapas y les estoy muy agradecido a todos. Siento también la
necesidad de dar las gracias a mi colega en el Departamento de Historia
General de la Universidad de Tel Aviv, doctor H. Horwitz, quien accedió
gustoso a leer el manuscrito de los primeros capítulos; sus palabras de
estímulo y sus observaciones fueron un gran incentivo para emprender
el trabajo.

Una fuente de mucha importancia fue el International Institute of
Social History, de Ámsterdam, en cuya biblioteca y archivo encontré la
mayor parte de los materiales indispensables. La ayuda y la orientación,
merecen un reconocimiento especial. También quiero agradecer a la
biblioteca Canning House de Londres, al Centro de Estudios Latinoa-
mericanos de la Universidad de Londres y a la Biblioteca del Centre
International de Recherches sur l’Anarchisme de Ginebra, a los que acudí
en el transcurso de mi labor.

En los años que me aboqué a esta investigación me ayudaron con
becas varias fundaciones de investigación, que me posibilitaron el tra-
bajo desde un punto de vista material: la Fundación de Becas de la
Universidad de Tel Aviv, la Fundación Zalman Arann y la Fundación de
la Secretaría del Kibutz Hameujad para promover el estudio y el per-
feccionamiento. Me complace sobremanera expresar mi gratitud a los
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encargados de esas fundaciones. Un agradecimiento especial le cabe al
personal administrativo del Departamento de Historia, y a la Secretaría
de la Escuela de Historia de la Universidad de Tel Aviv, que siempre me
allanaron las dificultades cuando recurrí a sus servicios.

Finalizaré la lista expresando el más sincero reconocimiento a mi
amigo Bar Kójba Málaj, por la inapreciable fidelidad y abnegación con
que se esmeró para que el texto tuviera el adecuado revestimiento en
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números sueltos.
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tino.
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La Voz del Obrero. Montevideo, 1901-1905. Publicado por la Sociedad de

Obreros Albañiles.
La Voz de Ravachol. Buenos Aires, 1895. Periódico comunista anárquico.
L’Avvenire. Buenos Aires, 1895-1904. (Italiano).
Libertario. Montevideo, 1905. Periódico quincenal.
Libre Examen. Buenos Aires, 1900. Revista semanal de sociología.
Los Parias. Lima, Perú, 1904. (+).
Los Tiempos Nuevos. Buenos Aires, 1900. Revista quincenal de ciencia y literatura

social.
Luz al Soldado. Buenos Aires, 1908. (+) Periódico antimilitarista.
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Martín Fierro. Buenos Aires, 1904. Revista de crítica y arte.
Organización. Buenos Aires, 1901. Órgano de las sociedades gremiales.
Oriente. Buenos Aires, 1903. (+) Periódico crítico y político.
Revista Sindical. Buenos Aires, 1900. (+).
Rojo y Negro. Bolívar, 1900-1901. (+).
Solidaridad. Rosario, 1902. (+).
Tribuna Libertaria. Montevideo, 1905. Todo por el pueblo y para el pueblo.
Unión Obrera. Buenos Aires, 1905. Órgano oficial de la UGT.
Vida Nueva. 1903. Semanario de sociología.

Archivos

Archivo del IISG

En este archivo se encuentran varias colecciones privadas de personajes
anarquistas, que contienen documentos, correspondencias privadas, etc., relacio-
nadas con la historia del anarquismo en la Argentina. He revisado las colecciones
privadas que se detallan a continuación:

1. Abad de Santillán, D.: los legajos «Argentina bis 1924».
2. Ramus, P. (Grossman): los legajos «Argentina».
3. Radowitsky, S.: la colección completa.
4. Nettlau, M.: los legajos «Argentinien Anarchismus 1891-1910».
5. Nettlau, M.: manuscrito de la historia completa del anarquismo, cap. 15.

«Die argentinische Bewegung von 1898 bis zum November 1909».

Public Record Office. Londres

En estos archivos se encuentran referencias a la actividad anarquista en
la Argentina, incluidos en la correspondencia diplomática y consular de la
embajada británica en Buenos Aires. Para encontrar tales referencias he revisado
los legajos siguientes.

FO 118/255. Argentine Republic. Consular Report. 1901-1902.
FO 371/194. Argentine Republic. General Correspondence. 1907.
FO 371/397. Argentine Republic. General Correspondence. 1908.
FO 371/4. Argentine Republic. General Correspondence. 1905.
FO 371/5. Argentine Republic. General Correspondence. 1906.
FO 371/598. Argentine Republic. General Correspondence. 1909.
FO 371/824. Argentine Republic. General Correspondence. 1910.
FO 371/825. Argentine Republic. General Correspondence. 1910.
FO 6/459. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.

1899.
FO 6/464. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.

1900.
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1901.
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1902.

FO 6/477. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.
1902.

FO 6/480. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.
1903.

FO 6/483. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.
1903.

FO 6/485-8. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.
1904.

FO 6/490-6. Argentine Republic. General Correspondence. Diplomatic & Consular.
1905.

526



Índice de autores

Abad de Santillán, D., 5, 26–28,
31, 43, 45, 47, 51, 52,
54, 56, 60, 61, 64, 69,
75, 76, 81, 82, 94, 97,
100, 110, 130, 151,
152, 154, 164–166,
181, 187, 193, 195,
227, 230, 238, 240,
249, 253, 255, 260,
262, 279, 282, 298,
299, 303, 307, 313,
317, 343, 358–361,
372, 388, 389, 391,
393, 395, 399, 403,
408, 411, 415, 417,
423, 434, 435, 439,
441, 442, 448, 451,
453, 454, 460, 462,
483, 484, 486, 487,
503, 505, 506, 513,
517

Adamic, L., 109, 506
Alba, V., 517
Alberdi, J., 517
Albert, Ch., 503, 520
Alexander, R., 517
Alfonso, P., 426, 427, 506
Alonsini, I., 226, 506
Alsina, J., 38, 40, 144, 196, 506
Altair, 125, 340, 503, 506, 520
Álvarez, J., 53, 506, 517
Andreu, J., 14, 506
Antilli, T., 520

Apter, J., 508
Arana, E., 83, 479, 503, 506,

520
Armus, Diego, 507
Arraga, J., 520
Arreguine, V., 520
Ascolani, A., 14, 506, 513
ASE, 49, 506
Asenjo del Río, R., 517
Astengo, A., 517
Avni, J., 40, 506
Avrich, P., 434, 506

Bagú, S., 30, 37, 78, 94, 144,
506, 517

Baily, S., 39, 506, 517
Bakunin, M., 454, 506, 517
Balestra, J., 517
Balsas, G., 358, 507, 520
Barrancos, D., 13, 507
Barreda Laos, F., 517
Barret, R., 520
Barreta, R., 517
Basterra, F., 159, 175, 217, 503,

507, 517, 520
Bayer, O., 517
Bejar, V., 380, 389, 392, 507
Belloni, A., 6, 507
Berri, F., 321, 337, 507
Beyhaut, G., 36, 38, 40, 41,

144, 507, 508, 511
Bialet-Massé, J., 221, 357, 359,

370, 481, 507



ÍNDICE DE AUTORES

Bilsky, E., 10, 507
Bonafulla, L., 227, 507
Bosio, B., 520
Brenan, G., 454, 507
Bunge, A., 42, 507
Bunge, R., 430, 507

Cárcano, M., 517
Cárcano, R., 517
Cúneo, D., 49–51, 55, 60–62,

94, 97, 98, 101, 176,
177, 192, 199, 200,
362, 399, 508, 509,
517

Cafiero, C., 503, 520
Cané, M., 130, 508
Cantón, D., 517
Carpio, C., 517
Carrasco, A., 517
Casaretto, M., 6, 508
Castro, J., 504
Cerruti Costa, L., 517
Claro, J., 120, 213, 508
Clemens, D., 503, 520
Colombo, E., 71, 162, 163, 426,

508, 519
Cordero, H., 6, 156, 414, 484,

485, 508
Cornblit, O., 28, 29, 508, 517
Corney, G., 382, 390, 508
Cortés Conde, R., 29–38,

40–42, 144, 508, 511
Creaghe, J., 316, 339, 360, 508
Curaschi, A., 504
Cursao, J., 520

D’Angio, R., 503
Díaz del Moral, J., 26, 109, 434,

509
Díaz, H., 14, 509
Dagnino, F., 435, 509
De Coni, G., 435, 509

De la Guardia, A., 156, 509
Del Campo, H., 517
Del Valle Iberlucea, E., 36, 509,

520
Dellafrance, 164, 509
Dhorr, H., 504, 521
Di Tella, G., 133, 509, 517
Dickman, E., 61, 62, 94, 96–98,

137, 150, 151, 199,
283, 362, 365, 397,
399, 400, 423, 435,
509

Domela Nieuwenhuis, F., 504
Dorfman, A., 34, 36, 41, 42,

509
Dubois, F., 517

Echagüe, C., 399, 509
Echepareborda, R., 411, 509
Eisenstadt, S., 518
Elleaton, 504
Eltzbacher, P., 518
Etchenique, J., 14, 509
Etievant, J., 521

Fabri, L., 518
Falcón, R., 10, 14, 509, 514
Faure, S., 521
Ferrer, A., 518
Ferus, H., 518
Figueroa, F., 268, 509
Foerster, R., 39, 509
Ford, A., 133, 509
Forteza, J., 509
Fraysse, M., 14, 506
Furtado, C., 518

Gálvez, M., 518
Galitelli, B., 10, 514
Gallo, E., 28–38, 40–42, 53,

508–510, 518
García Balsas, C., 380, 510
Garciarena, J., 517

528



ÍNDICE DE AUTORES

Geli, P., 14, 510
Geller, L., 34, 40–42, 510
Gerard, A., 504
Germani, G., 30, 36–38, 40, 41,

510, 517
Ghiraldo, A., 207, 218, 223,

255, 265, 308, 399,
403, 413–415, 417,
419, 504, 510, 518

Gilimón, E., 5, 50, 51, 56, 62,
67, 78, 81, 88, 94,
100, 152, 164, 195,
218, 270, 298, 316,
317, 380, 399, 414,
423, 442, 510, 511

Giusti, R., 486, 511, 518
Godio, J., 11, 511, 518
Goldman, E., 109, 161, 511
Golluscio de Montoya, E., 14,

506
González Pacheco, R., 521
González Prada, M., 518
González, J., 290, 309, 370,

511
Gori, P., 126, 217, 338, 504,

511, 521
Gorostegui, H., 36, 38, 144,

511
Gracía Balsas, G., 504
Grave, J., 504, 518, 521
Grela, P., 195, 511
Guaglianone, P., 155, 174, 511
Guerin, D., 109, 511
Guerrero, A., 35, 511
Gustavo, S., 504, 521
Gutiérrez, F., 423, 445, 511
Gutiérrez, L., 12, 511
Guyau, J-M., 447, 511

Halperín Donghi, T., 511
Hamon, H., 504
Hanon, A., 521

Henry, E., 504
Hobsbawm, E., 145, 227, 511,

518

Ibarguren, C., 210, 511
Ingenieros, J., 518, 521
Inglán Lafarga, G., 105, 119,

135, 149, 195, 207,
212, 219, 511, 512

Íscaro, R., 6, 512
Iviansky, Z., 123, 124, 127, 214,

512

Jansa, J., 429, 512
Jaquet, J., 391, 512
Jensa, F., 312, 512
Jitrik, N., 518
Joll, J., 78, 109, 122, 434, 508,

512
Justo, J. B., 518

Kedward, R., 518
Klopper, M., 511
Koebel, W., 518
Krata, A., 198, 512
Kropotkin, P., 226, 447, 454,

504, 512, 518, 521

López Arango, E., 100, 503,
513

López Montenegro, J., 226, 513
López, A., 11, 512, 518
Larroca, J., 518
Layda, F., 215, 512
Lebedinsky, M., 518
Letouche, P., 518
Levine, L., 434, 512
Lewandowski, M., 518
Lipset, B., 510
Locascio, S., 106, 214, 512
Lombroso, C., 518
Longoni, J., 64, 512

529



ÍNDICE DE AUTORES

Mabragaña, H., 145, 209, 287,
319, 475, 513

Mac Gann, T., 29, 513
Macor, D., 513
Maitron, J., 109, 122, 434, 454,

466, 469, 472, 473,
513

Malatesta, E., 504, 521
Mannheim, K., 518
Mantecón, A., 336, 513
Marotta, S., 6, 46, 49, 55–57,

60, 61, 69, 70, 119,
146, 148, 149, 187,
194, 195, 222, 223,
228, 240, 259–261,
272, 273, 327, 333,
335, 337, 356, 371,
389, 399, 434, 435,
450, 451, 453, 513

Martí, J. E., 219, 513
Matínez, A., 518
Maturana, J., 521
Maximoff, C., 518
Mazzone, A., 479, 513
McGann, T., 144, 513
Mella, R., 115, 173, 216, 227,

504, 513, 521
Melo, C., 518
Merchensky, M., 519
Merlino, S., 99, 504, 505, 513,

521
Milano, E., 505
Miward, F., 505
Molina y Vedia, J., 505
Monserrat, A., 14, 513
Montero, G., 77, 89, 91, 164,

513, 514
Montseny, J., 505
Monzoni, A., 505, 521
Most, J., 505
Mota, B., 505
Munck, R., 10, 514

Nettlau, M., 44, 47, 54, 72, 79,
82, 93, 99, 109, 482,
503, 514, 519

Nido, E., 519, 521
Nomad, M., 44, 514, 519

O’Connel, A., 28, 29, 508
Oddone, J., 6, 60, 61, 69, 70,

119, 148, 153, 187,
231, 241, 274, 277,
280, 283, 292, 293,
302, 303, 434, 437,
514, 519

Ortiz, R., 32–34, 36, 133, 138,
514

Osita, R., 323, 514
Oved, I., 13, 514

Pérez Amuchástegui, A., 519
Palacios, A., 268, 514, 519
Panettieri, J., 6, 42, 56, 57, 61,

435, 451, 514
Patroni, A., 199, 514
Pelea, L., 256, 514
Pellicer Paraire, A., 165, 505,

514, 521
Pellico, 167, 226, 227, 514, 515
Pennington, A., 519
Pereira, 393, 515
Pintos, F., 426, 515
Poblete Troncoso, M., 519
Prat, J., 504, 518, 519
Pretto, P., 379, 515
Prieto, A., 14, 515

Quirole, P., 519

Rama, C., 519
Ramos Mejía, J., 519
Ramos, J., 519
Reclus, E., 505, 521
Reguera, J., 205, 515
Reguera, M., 48, 51, 515

530



ÍNDICE DE AUTORES

Repetto, N., 303, 515
Retté, A., 505, 521
Reunie, Y., 519
Ridley, F., 434, 515
Ristori, O., 505, 521
Rocker, A., 519
Romero Maura, J., 109, 125,

434, 515
Romero, J., 519
Romero, L., 12, 511
Rossi, J., 467, 505, 515, 521
Rouco Buela, J., 482, 515
Ruffinelli, J., 519

Sáenz Hayes, R., 130, 357, 515
Sáenz Peña, R., 362, 515
Sánchez Viamonte, C., 205,

287, 515
Saldías, J., 156, 484, 515
Sanguinetti, J., 435, 515
Santarelli, R., 52, 55, 93, 99,

109, 515
Scobie, J., 519
Serantoni, F., 505
Severo, 390, 515
Shaffer, 371, 515
Silva, D., 505
Simon, F., 6, 227, 515
Smith, P., 519
Solberg, G., 519
Solomonoff, J., 6, 110, 200,

389, 435, 452, 516
Spalding, H., 6, 22, 56, 60, 65,

69, 72, 118, 125, 281,
361, 475, 478, 516

Stearus, P., 519
Steens, A., 505
Suriano, J., 11, 516

Thompson, R., 11, 516
Tieffenberg, D., 519
Tolstoy, L., 505

Troitiño, A., 392, 516

Urien, C., 519

Vázquez Presedo, V., 29, 32–36,
38–41, 320, 516

Véliz, C., 517
Valadés, J., 25, 516
Vazeilles, J., 519
Villegas Suáez, E., 395, 516
Vizconde de Chaux, 505
Vroche, D., 213, 516

Williams, J., 42, 133, 134, 516
Woodcock, G., 109, 123, 516
Worthington, T., 36, 516
Woytinsky, W., 519

Yoast, R., 6, 516

Zacagnini, A., 522
Zamboni, H., 382, 516
Zaragoza Ruvira, G., 7, 43–47,

56, 59, 72, 516, 517
Zymelman, M., 133, 509

531




